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INTRODUCCIÓN
Se te entrega este folleto con el deseo más amoroso 

posible—el deseo de darte Vida, Dios, el Bien, y dártelo 
con una abundancia que nunca antes has tenido.

Ya sea que rechaces esta ofrenda de amor y sigas “pidiendo 
y no recibiendo” o la aceptes y ganes los deseos de tu 
corazón, depende enteramente de tu propia Razón y juicio.

El gran Pablo, dijo, “Y si Cristo no resucitó, vana es 
entonces nuestra predicación”. Los primeros Padres 
Cristianos le llamaron a la “Razón” correcta el Cristo.

Así vemos que las palabras de Pablo significan—si la 
habilidad de razonar correctamente (acerca de Dios y 
hombre) todavía no ha despertado en tu mentalidad, 
entonces lo que deseo enseñarte no será entendido, y 
entonces mi enseñanza será vana. 

Si tú estás tan hipnotizado por el celo religioso o por la 
creencia humana errónea, como para no poder reconocer 
la Verdad cuando se te presenta, entonces estás en el estado 
mental del cual habló Jesús como sigue Mateo 13-15. 

“Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, Y 
con los oídos oyen pesadamente, Y han cerrado sus ojos, 
Para que no vean con los ojos, Y oigan con los oídos, Y 
con el corazón entiendan, Y se conviertan Y yo los sane”.

No son así de elección, pero ciertamente muy pocos han 
hecho el esfuerzo mental suficiente para despertar a los 
Hechos verdaderos de la Vida, por medio del pensamiento 
correcto, (Razón) y así haber roto el hechizo hipnótico de 
la creencia humana en enfermedad, pecado y muerte con 
la muerte como una necesidad, y un Dios personal como 
una realidad.

La oruga se encierra en un capullo tejido por sí misma 
y después está limitada a los confines de la condición que 
ha creado.

La mentalidad así-llamada humana, por medio del 
pensar falso, igualmente teje un capullo mental de creencia 
falsa acerca de sí misma, así limitándose a sí misma a los 
estrechos confines de la creencia humana. La oruga para 
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re-nacer como una mariposa y gozar un sentido más 
amplio y más pleno de la vida tiene que despertar y abrirse 
paso y deshacerse del capullo que construyó acerca de sí 
misma.

La mentalidad así-llamada humana, para volver a re-
nacer o liberarse de las limitaciones impuestas a sí misma 
por medio del pensar falso también tiene que romper 
y abrirse paso y deshacerse de la creencia falsa que ha 
construido y con la cual se ha limitado a sí misma: y ya que 
la Razón es el Cristo o Salvador, el trabajo debe hacerse 
por medio del pensar correcto (Razón).

Jesús dijo, “A menos que un hombre nazca de nuevo 
no puede entrar al reino del cielo”. Este nacer de nuevo 
significa despertar de la creencia humana de que eres un 
ser material al entendimiento de que realmente eres un 
ser espiritual; sin este entendimiento nunca podrás ganar 
armonía perpetua (cielo). Muchos estarán de acuerdo en 
que son seres espirituales, pero en realidad no saben lo que 
concuerdan. Si un ser material es materia, entonces por 
el mismo razonamiento, un ser espiritual sería Espíritu o 
Dios. Despierta tú que has estado dormido y ve la gloria 
de Dios—despierta de tu creencia errónea de que eres 
un simple mortal, al entendimiento de que tú eres una 
partícula de la gran y única Causa, Dios, ya que el Maestro 
dijo, “Yo y el Padre somos uno”—“el yo de mí es Dios”—
Ciencia y Salud, Segunda Edición.
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UNA CARTA DE BOSTON

Querido Sr. Walter:
¡Ah! Lo bendigo con todo mi ser por “La Hoz”. Me 

siento como si estuviera naciendo de nuevo, espiritual, 
inteligente y misericordiosamente naciendo fuera de 
la muerte hacia la vida misma. De la oscuridad a la luz 
misma. ¡Me hace sentir tan humilde!

El interés que más me absorbe es luz esta nueva-vieja. 
En 1887, en nuestra denominación, surgió algo de esta luz 
verdadera, pero se perdió por la creencia ciega. El único 
punto por el cual pude regresar a la verdad, fue saber que 
siempre fui mente ilimitada, pero por la enseñanza errónea 
creí que era un mero sirviente. Mi maestro anterior me 
invitó a asistir a su clase, ya que él también está estudiando 
con usted, y me dice que estoy espiritualmente equipada 
y lista. Él me sacó de mi tumba de creencia ciega por 
mostrarme su luz y entendimiento, así que tengo todo 
para mi desarrollo.

Su enseñanza es un salvavidas para aquellos que han 
estado a la deriva en el mar de la creencia ciega en la 
Ciencia Cristiana. Después de leer el capítulo “Metafísica” 
en “La Hoz” pensé en mi anterior posición en la Ciencia 
como un marinero destinado al mar; agua, agua (verdad, 
verdad) por todas partes y ni una gota para beber (debido 
a la sal,—velo). Bebí de su agua viva (enseñanza sencilla) y 
fue tan refrescante para mí, que he sanado.

Muy agradecida, suya,

DESDE INDIANA 

Querido amigo:
Adjunto encontrará mi cheque para dos copias de 

“La Hoz” para dos de mis estudiantes cuyo domicilio 
proporcionaré, quienes están listos para el pensamiento y 
método avanzado de trabajar tal como se describe en este 
libro. A los dos les he permitido leer mi copia así que ya 
saben lo que están comprando.
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He aplazado el hablarle de lo que pienso acerca de “La 
Hoz” hasta haber estudiado a fondo su contenido. Hasta 
aquí, a este estudio se le podría llamar mera excavación 
superficial, pero a mí me ha dado el incentivo a seguir 
explorando la mina hasta revelar más de sus tesoros. 
Quiero decirle que verdaderamente aprecio el estudio y 
tiempo que le ha dedicado a este asunto.

Cada una de las palabras que contiene el libro es 
enseñanza de la Ciencia Cristiana, práctica y de sentido 
común y cada uno que esté listo y dispuesto a trabajar 
puede probarlo por sí mismo, Yo le llamo una bendición 
para todos los trabajadores en el campo del sanar. Los 
muchos fracasos en el sanar con el antiguo método eran 
desalentadores, especialmente cuando habíamos hecho lo 
mejor que sabíamos.

Después de 20 años de sanar y enseñar, muchas veces me 
he preguntado, “¿Qué me falta? Necesito algo más”. Esta 
necesidad ha sido abastecida por su libro.

Sinceramente suyo,

DESDE MICHIGAN

Querido amigo:
Recibí “La Hoz” y debo confesar que no puedo 

encontrar las palabras correctas para expresar mi aprecio 
por el maravilloso mensaje que está usted dando a la gente 
en ese pequeño libro.

Me he abstenido de escribirle hasta poder decirle que 
en verdad he leído el libro cuidadosamente y tratado de 
interpretar su significado, y hasta que pudiera reportar 
algún beneficio.

Siento que puedo decir que estoy llegando al punto en que 
soy más capaz de pensar. En su mensaje puedo ver en qué 
he estado pensando lo equivocado y sé que esto tiene que 
corregirse. La Pág. 214 de “La Hoz” parece referirse a mi caso” 
auto-mesmerismo”. Ni siquiera había podido trabajar en la 
forma anterior, lo cual fue quizá para bien, ya que solamente 
hubiera imbuido mayor enfermedad en mis pacientes. 
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He leído “La Hoz” tres veces y voy para la cuarta y cada 
vez que lo leo es más maravilloso. Aunque parecía haber 
entendido qué hacer, no fue hasta la tercera vez que lo leí 
que pude usar las herramientas que me había dado, ahora 
el éxito es constante.

La primera vez que leí el libro, lo cerré en la tarde en el 
capítulo “Trinidad Profana” y estaba tratando de digerir 
lo que había leído, y si el libro únicamente hubiera 
contenido ese único capítulo yo me hubiera quedado 
totalmente satisfecho, y estaba tan agradecido de lo que 
se me había dado, que en voz alta me dije: “Estoy más 
que bien pagado por lo que he pagado por este libro”, 
y cuando volví a tomar el libro y lo abrí en el capítulo 
de “Aplicación” sentí que no se dirigía a mí al hacer la 
pregunta “Muéstranos la aplicación” , ya que estaba tan 
agradecido de lo que me había mostrado que sentí que no 
podía pedir más.

El capítulo sobre “Metafísica” fue una gran revelación 
para mí. Ahora veo por qué nunca había tenido claro 
“Dios y hombre”, ya que el velo era tan denso que aún el 
buscador honesto pierde su camino. 

También el capítulo de “Diagnosis Metafísica” ha sido 
una maravillosa ayuda para mí en mi práctica, aunque 
algunas veces en el pasado, no podía dejar de notar ciertas 
características en mis pacientes afectados por algo similar 
y pensaba que tenía que haber una ley que gobernara la 
Ciencia, al igual que en las matemáticas, aunque la ley de 
la Ciencia no se había encontrado.

Me disculpará por esta cara tan extensa Siento que me 
gustaría aún decir más, pero no debo. Con un corazón 
lleno de agradecimiento por su ayuda, 

Sinceramente, 

DESDE BOSTON

Querido Sr. Walter:
Hace algún tiempo un amigo puso en mis manos su 

libro “El Desarrollo”. Lo leí todo en una sesión. Ningún 
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canino hambriento ha comido un hueso con mayor 
avidez, solamente que no era un hueso, sino la VIANDA 
no adulterada de la razón y sentido común.

Había leído algunos de sus razonamientos menores y 
había reconocido su entendimiento de la Ciencia. Había 
estado a la deriva hacia “el imán polar” (a la deriva es una 
buena palabra) y me vi completamente acelerado cuando 
sentí la primera influencia de la verdad, pero estaba ciego. 
Cuando había terminado de leer “El Desarrollo”, sentí 
ganas de exclamar, “Ahora, Señor, despides a tu siervo en 
paz; porque han visto mis ojos tu salvación”.

En alguna ocasión recibí una carta de mi maestra, la Sra. 
Eddy, en la cual decía, “Tomo tu mano en la mía como una 
muestra de madre e hijo”. Ahora me siento como aquél 
“nacido fuera de temporada”, o “no nacido en absoluto en 
ese momento”.

Hace alrededor de un año, leí, y lo he vuelto a leer muchas 
veces desde entonces, un artículo de la Sra. Eddy titulado 
“Principio y Práctica”. Desde el momento en que lo leí por 
primera vez, supe que nosotros los Científicos Cristianos 
estábamos durmiendo muertos, pero ¡yo no sabía cómo 
despertar! cualquiera con un grano de inteligencia, que no 
esté enterrado bajo la nieve de lo eclesiástico de los siglos, 
puede ver que el movimiento de la Ciencia Cristiana se 
está moviendo en el fango de “la superstición religiosa 
y falsa enseñanza”, para citar las últimas palabras de “El 
Desarrollo”.

Sr. Walter, Salomón no sabía “cómo salir y cómo 
entrar”. Yo le digo al venerable anciano, “¡Yo no sé cómo 
quedarme sentado quieto”! Quiero conocer su sistema 
de enseñanza, yo he sido maestro de la Ciencia Cristiana 
durante muchos años e inadvertidamente he estado 
enseñando mal todo este tiempo. Podría usted instruirme 
en cómo aplicar su sistema, cuando haya yo asimilado 
lo suficiente para enseñar adecuadamente la verdad 
nueva-vieja. “La Hoz” segará la tierra de la ignorancia y 
superstición eclesiástica.

Muy sinceramente,



8

DESDE NUEVA YORK

Querido amigo:
Quiero agradecerle por “La Hoz”. Encuentro este libro 

de gran ayuda en mi deseo de llegar al entendimiento de 
Yo sé que Yo sé.

Durante mis primeros años en la Ciencia, tomé la 
instrucción de clase con la Sra. Eddy. Por supuesto que 
he logrado algún buen trabajo, pero ahora me doy cuenta, 
desde que leí “La Hoz” que se debió más bien a fe ciega 
que a entendimiento.

Su trabajo en la Ciencia Cristiana es maravilloso, yo 
soy más antiguo en la Ciencia que usted, y al comparar el 
crecimiento casi estoy avergonzado.

Mi primera copia de “Ciencia y Salud” fue de la octava 
edición, la cual tontamente la hice a un lado debido a las 
sugerencias de los creyentes ciegos. Ahora aprecio mucho 
esta octava edición. Esta noche solo quería comunicarme 
con usted por medio de esta carta, porque al leer “La Hoz” 
parece que oigo nuevamente la explicación simple y llana 
de la Sra. Eddy. de la Verdad. 

DESDE BOSTON

Mi querido Sr. Walter: 
Su carta llegó en su momento. Confío en poder asistir 

a la primera clase que imparta y espero que sea entrado el 
verano. 

En una carta anterior le prometí que le escribiría cuando 
hubiera leído “La Hoz”, pero, ¿qué puedo decirle? Siento 
que he perdido la voz, y por la misma razón que Zacarías 
enmudecí después de la visión en el Templo. 

Al leer el último capítulo a un amigo, realmente perdí la 
voz por un momento—no por algún tipo de creencia, sino 
por puro gozo de haber captado el sentido acerca de la 
situación al leer, “El Desarrollo”, y allí estaba yo leyendo 
una confirmación del hecho, es decir, había llegado un 
hombre que sabe, y sabe por qué sabe.
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Confieso cierta impaciencia, ya que la primera vez no 
podía yo leer despacio. Leo en todo momento posible. 
Creo que puedo decirle mejor lo que pienso del libro por 
lo siguiente; me llamaron a acudir a ver a una estudiante 
de la Ciencia que estaba convencida de que iba a morir. 
Ella pertenece a la Ciencia Cristiana pero no sabe 
realmente la verdad de la Ciencia. Ella ya había llamado a 
sus parientes para que administraran sus asuntos, y estaba 
arreglando todo para seguir adelante, y creo que su plan 
hubiera dado resultado en pocos días, pero yo estaba 
lleno de la nueva luz después de leer “La Hoz”, y durante 
una hora “hablé como un dios”. Esto sucedió el viernes 
pasado. Ella vendrá mañana a mi oficina. Hoy no, porque 
la detuvo la nieve. 

Sr. Walter, ahora he dado—para mí, un paso muy 
importante, libre de ataduras eclesiásticas, y adjunto una 
carta que comenta el incidente. Mi peculiar situación forzó 
una decisión y acción. Nunca más volveré a tomar tanto 
de su tiempo.

Sinceramente,

DESDE MISSOURI

Estimado Señor:
Compré su libro “La Hoz” y sigo viviendo de ello. 

Parecía cumplir con todo lo que he necesitado desde 
que lo recibí. Nada me había hecho sentir tan vivo a la 
“Ciencia de la Vida” como sus libros. He estado bajo 
tratamiento de la Ciencia Cristiana durante casi diez 
años y si bien he tenido ayuda no ha sido permanente, 
pero desde que leí su “Hoz” he podido hacer mi trabajo 
y casi estoy bien y todos mis amigos se preguntan qué 
estoy haciendo. 

Quisiera que me escribiera diciendo cuál es el cargo 
de la instrucción de clase. Ciertamente estoy ansioso 
de obtener todo lo que pueda de este maravilloso 
Principio.

Con respeto,



10

DESDE NUEVA YORK

Querido Sr. Walter:
Recibir la notificación sobre “El Desarrollo”, me ha 

hecho sentarme a hacer lo que he hecho muchas veces 
mentalmente, tratar de agradecerle por lo que ha hecho al 
dar a los estudiantes dedicados la vianda de la Palabra en 
sus “Pláticas Francas” y “La Hoz”.

Hace varios meses escribí pidiendo la “Serie de Pláticas 
Francas”, uno de los folletos lo había leído el verano 
pasado en British Columbia, y la amiga que me lo dio me 
habló de “La Hoz” que había recibido y me dijo que a ella 
le había abierto un nuevo cielo y tierra. 

“La Hoz”, es mi constante compañero y por primera 
vez en todos mis años en la Ciencia Cristiana he ganado 
un entendimiento aplicable. En el pasado había ayudado 
de vez en cuando a alguna gente, por fe ciega, con un éxito 
variante.

No me extraña, yo no estaba seguro. Nunca entendí 
“Ciencia y Salud” y entre más leía mayor confusión. Ahora 
me pregunto, cómo me atreví alguna vez a tratar de ayudar 
a alguien, cuando sabía tan poco.

Desde que estudio su libro, me ha llegado mucho trabajo 
y he tomado casos que no me hubiera atrevido a tomar 
antes de haber estudiado “La Hoz”.

DESDE TEXAS

Querido amigo:
Recibí su libro. Y, cómo le agradezco por ello, ¡me ha 

ayudado tanto! Sr. Walter, estuve en clase el año pasado 
con uno de los así-llamados maestros leales, pero fue una 
gran decepción para mí. Me sentí vacío al salir. Alrededor 
del cuarto día de clase, algunos miembros de la clase me 
preguntaron si había estado en clase antes. Les dije que, no, 
pero ellos, en su mente, lo dudaban, y mucha gente me ha 
preguntado cómo es posible que tenga tanto entendimiento 
en tan poco tiempo, cuando ellos han estudiado tantos 
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años. Al principio mencioné sus libros, diciendo lo mucho 
que había ganado al leer “El Hijo del Pastor”, y “La Hija 
del Doctor” y “Cinco Años en la Ciencia Cristiana”. Esto 
solo lo mencioné a pocos de ellos, debido al cambio de los 
otros hacia mí en sus acciones. 

Pero, ¿esto me detuvo? No. Todas las noches me he 
sentado a estudiar y buscar, así que cuando vi el anuncio 
de “El Dios Desconocido”, lo solicité por su título y por 
su autor, y cuando me llegó supe desde el primer pasaje 
explicativo que estaba leyendo algo más que me ayudaría 
en mi camino. Después, llegó “La Hoz”. Estoy tan 
contento de haberlo recibido porque sé que; tales obras 
como ésta son las que van a mantener viva a la Ciencia 
Cristiana; la Sra. Eddy habló de la posibilidad de que se 
perdiera.

Nunca estuve satisfecho con la Ciencia hasta haber leído 
su “Serie de Pláticas Francas”. Siempre sentí que C.S. era 
la verdad, pero había tantas declaraciones misteriosas 
que siempre me confundieron. Ahora ha llegado el 
entendimiento verdadero.

Muy agradecido,

DESDE OHIO

Querido amigo en la Verdad:
He leído una vez de corrido mi precioso volumen “La 

Hoz”. No lo pude leer rápidamente, ya que durante 
la lectura tenía que leerlo y volverlo a leer, pensar y 
razonar hasta ganar un entendimiento que me permitiera 
convencerme de la Verdad ahí contenida. Me siento 
agradecido al decir que estoy satisfecho de ya haber 
ganado mucho en entendimiento, ya que estoy usando la 
Verdad cada día, y estoy teniendo mucho mayor éxito con 
mis casos.

Seguiré leyendo y estudiando el pequeño libro, ya que 
sé el bien tan grande que recibiré al hacerlo. Cómo me 
hubiera gustado saber de este libro hace seis años; hubiera 
progresado más rápido. Realmente estoy agradecido de 
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tenerlo ahora, ya que me llegó en respuesta a mi deseo, 
honesto, humilde y silencioso de ganar un entendimiento 
más profundo de la Verdad, para poder ayudar a otros. 
Estoy seguro, que ahora lo haré mejor.

Tuve instrucción de clase hace muchos años, y aunque 
fue de ayuda, yo estaba en un punto en donde no estaba 
satisfecho con los resultados. Me gustaría mucho que ahora 
usted me instruyera. ¿Cuál sería el costo? Me ayudaría 
mucho en la aplicación correcta de la Verdad.

Muy sinceramente,

DESDE ARIZONA

Querido Sr. Walter:
He recibido “La Hoz” y lo he leído cuidadosamente. 

Estoy seguro que quiere usted saber qué pienso del libro.
Parece que lo he aceptado, sin cuestionar, así como 

respiramos el aire. Lo único que siento es que no haya 
más de ello, ya que sé que usted tiene mucho más que 
decir. Cada día surgen nuevas preguntas, como usted verá 
no he penetrado en el todo del aparente misterio de la 
Vida, pero “La Hoz” me está aclarando las cosas un poco 
más cada día.

Nuevamente, quiero expresarle mi gran aprecio a su 
visión, valor, y lo útil de su labor para la humanidad. “El 
Señor sigue adelante”.

Con mucho agradecimiento,

DESDE MARYLAND

Querido amigo en la Verdad:
Hace alrededor de cinco meses, cuando más lo 

necesitaba, me llegó la copia de “La Hoz”, y desde mayo 
he dedicado cada momento posible a leer y estudiar la 
Ciencia Cristiana, tal como se expone en la serie “Pláticas 
Francas” y “La Hoz”.

Es imposible encontrar palabras para expresar mi 
gratitud por estos maravillosos libros que me muestran 
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tanto de lo que anteriormente había sido un misterio, y 
cómo ganar la vianda verdadera de la Palabra.

Durante muchos años he sido miembro de la Madre 
iglesia, pero ahora trabajaré fuera de la organización. 

Gracias una y otra vez por el festín que he sido capaz de 
digerir de su maravilloso libro “La Hoz”.

Sinceramente,

Querido amigo:
Enfermo y desilusionado con lo que pude encontrar 

en la iglesia de la Ciencia después de veintiocho años de 
esfuerzo y de trabajo de sanar, recé por tener más luz. Un 
amigo me pasó su libro “El Desarrollo”.

En la desesperación lo leí y decidí, por lo menos, dar 
un paso más lejos del camino así-llamado leal y solicité 
los siete folletos de “Pláticas Francas”. Los leí una vez, 
después los volví a leer y desperté de mi hipnotismo 
eclesiástico y de inmediato estreché la mano con los 
pensamientos liberadores en “El Desarrollo” y “Pláticas 
Francas”.

Solicité “La Hoz” y la leí y conforme leía, mis 
pensamientos se desarrollaban y supe que el desarrollo 
de fe ciega al entendimiento que había esperado durante 
años, había llegado; en una forma tan sencilla, tan natural, 
tan silenciosamente se había dado que seguramente una 
mente maestra había clasificado los pensamientos en los 
diversos libros.

Las sinagogas echaron fuera a Jesús y sus enseñanzas, 
la teología escolástica no tuvo ningún uso para la Sra. 
Eddy y su descubrimiento, y ahora la organización de la 
Ciencia Cristian está demasiado dormida muerta, para 
percibir al sucesor de la Sra. Eddy, con su “Hoz” de 
pura lógica metafísica. No, no como un líder, ya que he 
oído decir que usted públicamente ha declarado que no 
cometería esa equivocación; sino como el maestro más 
lógico de la tierra hoy en día. Mi corazón está desbordado 
y he renacido.

Suyo en agradecimiento,
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DESDE NUEVA YORK

Querido Sr. Walter:
Sería imposible para mí decirle lo mucho que ha hecho 

“La Hoz” para mí durante los últimos nueve meses que 
lo he estudiado. Ahora siento que estoy listo para una de 
sus clases. Si fuera necesario yo iría al Oeste, pero una 
querida amiga me dijo que usted pronto espera estar en el 
Este para dar una clase; así que de ser posible me gustaría 
recibir instrucciones para ello. 

Muy sinceramente,

DESDE OHIO 

Querido Sr. Walter:
“La Hoz” está haciendo maravillas en mí y también ha 

habido mejoría en mi tienda. He reestablecido mi negocio 
por el pensamiento correcto y el abastecimiento se está 
expresando más que nunca. Yo sé que cuando la Verdad se 
descubra y arroje fuera mayores errores en mi conciencia, 
entonces podré ayudar mejor a otros a ver la luz, lo cual 
espero ansioso.

Suyo en la Verdad,

DESDE BOSTON

Querido Sr. Walter:
Desde que he estado estudiando “La Hoz”, las 

experiencias me han llegado tan rápidamente que me 
pregunto qué hacer después.

A un hombre que había tenido un practicante que no 
pudo resolver su caso y que los doctores le dijeron que 
estaba en la última etapa de tuberculosis de pulmón, que 
había tenido hemorragias, etc., lo sané en tres semanas y 
subió su peso veintitrés libras. Simplemente seguí muy de 
cerca sus instrucciones en “La Hoz”.

Otro caso que en cierta forma fue ayudado en la Ciencia 
Cristiana por otros practicantes, pero que no había 
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sanado de problemas de larga duración en la espina y en la 
vesícula, acudió a mí. He hecho el trabajo con ella teniendo 
resultados rápidos, meramente por seguir la enseñanza 
práctica de “La Hoz”.

Ahora me llegan muchos casos tan rápidamente que 
no tengo el corazón para rechazarlos, pero siento la 
necesidad de diagnosticar cada caso para hacer aún un 
mejor trabajo.

La necesidad imperiosa es de entendedores y eso es lo 
que yo quiero ser. Por favor quisiera saber que tan pronto 
puede usted enseñarme.

Sinceramente, 

DESDE COLORADO

Querido amigo:
He leído y releído “La Hoz “y encuentro que es todo 

lo que usted reclamó de éste. Es el libro más maravilloso 
e iluminador que yo haya leído y no me desprendería de 
éste, aunque recibiera mil veces lo que cuesta. Quiero 
recomendar al Sr.  para comprarlo. Conociéndolo 
como un buscador honesto de la Verdad, y sabiendo que 
ha aceptado la serie de “Pláticas Francas”, le presté “La 
Hoz” por un día y ahora quiere tener una copia propia. 
Acabo de terminar de leer “El Método de Cristo” por 
segunda vez y creo que es una joya.

Estoy muy agradecido por lo que ha hecho por mí y por 
lo que me ha ayudado a hacer por mí mismo por medio de 
sus libros.

DESDE MASSACHUSETTS 

Querido Sr. Walter:
He recibido su carta tan esperada y quiero agradecerle 

por la ayuda que me proporciona. 
Ahora que he empezado a darme cuenta, aunque sea poco, 

lo que “La Hoz” realmente contiene me faltan palabras 
para expresar mi gratitud hacia usted. Ha despertado 
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en mí un intenso anhelo de obtener un entendimiento 
del Principio fundamental de la Verdad como para que 
ninguna apariencia material pueda intimidarme.

Anexo un sobre con mi dirección y solicitando 
información y precios de sus clases.

Sinceramente,

LA DIVINA TRINIDAD

Querido Sr. Walter:
Muchas, muchas veces desde nuestro encuentro de 

pocos minutos en  el domingo que usted dio su 
“pequeña plática”, he querido escribirle para expresar lo 
que han sido para mí sus palabras y también para decirle 
de la maravillosa iluminación que he encontrado en “La 
Hoz”. “La Hoz” ha sido una compañía diaria; en las 
noches al estar estudiando en casa después de terminar 
mi trabajo en el mundo diario de los negocios, y después 
al llevar conmigo algunos bellos pensamientos la mañana 
siguiente para ayudarme a lo largo del día. 

Los capítulos “Pensamiento” y “La Divina Trinidad” 
han sido de especial ayuda. Estoy superando mis creencias 
físicas y estoy ganando un equilibrio en la vida.

Estudio cada momento para estar preparado para la 
instrucción de clase que usted dará la próxima vez que esté 
en nuestra ciudad.

Suyo en el pensamiento correcto,

DIAGNÓSIS METAFÍSICA

Querido Sr. Walter:
 Hace algún tiempo recibimos “La Hoz” y la hemos 

leído varias veces, pero nos damos cuenta de que todavía 
requiere de mayor estudio para aplicarlo en nuestros 
problemas y para obtener resultados rápidos.

El capítulo “Diagnosis Metafísica” es realmente una 
revelación y con el entendimiento del poder del pensar 
verdadero y correcto como lo explica usted, seremos 
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capaces de lograr buenos resultados. Realmente estamos 
muy agradecidos por este libro, y por el trabajo ya logrado.

Muy sinceramente,

HABIENO SEGUIDO CONSEJOS 
TONTOS

Querido amigo:
Ya tengo “La Hoz” y la he leído dos veces cuidadosamente, 

ahora ya estoy listo para estudiarla. Seguiré poniendo en 
práctica su método de trabajar tanto como lo entiendo, 
porque sé, por los resultados ya obtenidos, que usted ha 
encontrado la clave para todo sanar metafísico y trabajo. 

He tenido la primera y la tercera edición de “Ciencia 
y Salud” y aunque he captado un ligero sentido de la 
importancia de las primeras declaraciones de la Sra. 
Eddy no he podido investigar, porque se me dijo que las 
ediciones que se tenían que estudiar eran las del presente. 

He estado en dos clases con el Sr.  pero él no 
nos dio lo que usted tiene en “La Hoz”.

La primera a la que voy a mandar para que solicite “La 
Hoz” es a la Sra. . Ella es una trabajadora 
persistente, al igual que yo en la búsqueda de más luz, 
mejores métodos y mejores resultados.

Sinceramente,

DESDE TEXAS

Mi querido Sr. Walter:
En esta parte de Texas, ahora es la temporada de Cape 

Jasmine/flor de Jasmín), así que hice arreglos para que se 
le mande estas flores desde aquí. Espero que las goce usted 
tanto como yo he gozado “La Hoz”.

He terminado de leer el libro solo una vez, sin embargo, 
de los resultados obtenidos puedo decir que después de 
sufrir durante doce años desde los diez ocho años de edad, 
ahora estoy en el camino de sanarme y renacer.

Sinceramente,
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PROFUNDAMENTE IMPRESIONADO 

Querido Sr. Walter:
Hace alrededor de diez días recibí mi copia de “La 

Hoz” y la he leído cuidadosamente varias veces. Estoy 
profundamente impresionado con sus líneas llenas de luz 
nueva y razonamiento. Entiendo fácilmente que se requiere 
un estudio constante y sincero y un esfuerzo constante e 
individual para llevar sus lecciones a dar el fruto del pensar 
correcto y la práctica en la vida diaria.

Por favor añádame a su lista de correos para poder recibir 
avisos de cualquier otro libro que publique, ya que mi deseo 
es, mantenerme en contacto con usted de aquí en adelante.

Muy sinceramente,

DESDE COLORADO 

Querido Sr. Walter:
Sin duda, usted piensa que es muy extraño que nunca le 

haya mandado una palabra de agradecimiento y aprecio 
después de haber recibido su pequeño volumen maravilloso 
“La Hoz”, ciertamente usted se lo merece, pero como lo 
recibí justamente antes de su viaje a California, pensé que 
era mejor no agobiarlo con correspondencia innecesaria.

Siento que no hay palabras adecuadas para expresar lo 
que el libro significa para mí, y lo que ha hecho por mí. 
Ciertamente me está sacando fuera del estado de enfermedad 
en el que parecía estar, después de pasar por experiencias 
muy tristes y difíciles. Ahora, nuevamente, veo en mi 
camino la luz del sol de la Verdad, y estoy aprendiendo las 
lecciones de la Vida en su sentido más verdadero y bello. 

Ahora veo, que las experiencias del pasado solo 
pueden tener el efecto de elevarme más allá y fuera de las 
ilusiones del pasado. Yo también he tenido experiencias 
similares a las suyas en mi propio trabajo eclesiástico. 
En los veinte años de esfuerzo en los cuales serví en la 
capacidad de Primer Lector, Director de la Mesa Directiva, 
Superintendente de la Escuela Dominical, y muchos más 
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puestos menores sólo para encontrar que lo más elevado y 
mejor de lo que uno ha dado en el trabajo eclesiástico ha 
sido como perlas arrojadas en vano y a cambio, la mayoría 
de los destinatarios solo se han vuelto y han tratado de 
desgarrarme, pero incluso esa experiencia nunca me 
ha amargado, sino solamente me sorprendió hasta que 
desperté. Ahora, desde que he ganado una medida de 
entendimiento de “La Hoz”, estoy agradecido por estas 
experiencias.

Hasta donde he llegado con sus interpretaciones, no 
he encontrado nada que me desvíe de la enseñanza de la 
Sra. Eddy, solamente he encontrado mayor claridad para 
entenderla. Hasta donde he entendido sus explicaciones, 
he tratado de aplicarlas fielmente y no he encontrado que 
les falte nada, pero siento que he captado solo una pequeña 
parte de lo que este maravilloso volumen contiene.

Su explicación de Padre, Hijo y Espíritu Santo como los 
tres estados distintos de la mentalidad; primero, Conciencia 
como el Primer Elemento, segundo, el Primer Elemento 
en actividad y tercero, la Conclusión, Entendimiento o 
Convicción. Esto ciertamente ha abierto para mí una base 
maravillosa en la cual basar mis esfuerzos al sanar. Me da 
un concepto mucho más claro de lo que estoy tratando 
de hacer, y de cómo se lleva a cabo el trabajo. He sido un 
practicante por muchos años.

He observado y siento que su consejo de abstenernos 
de poner “La Hoz” en manos del buscador casual o el 
lector común de la Ciencia, es correcto. Que el buscador 
debe estudiar la “Serie de Pláticas Francas” primero. Mi 
esposo y yo lo leímos juntos, Pero siento la necesidad 
de profundizar más en el estudio del libro y ahora debo 
tener una copia para mi uso diario, por lo tanto, adjunto 
a la presente veinticinco dólares para una copia extra y 
le pediría que me hiciera el favor de enviarla tan pronto 
como le sea conveniente. Me siento segura de que su libro 
contiene la misma esencia de la Verdad y yo estoy dispuesta 
a esforzarme y trabajar para obtener sus bendiciones.

Muy agradecida,
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DESDE NEW JERSEY

Querido Hermano:
Su libro “La Hoz” es el mejor trabajo que haya yo 

estudiado durante mis diez años en la Ciencia. Por lo que 
yo sé, no hay nada registrado que se compare con éste. 

De mi amplia búsqueda, me siento seguro al decir, que 
el único libro en donde se expone la Verdad sencilla, 
verdadera y demostrable, es “La Hoz”, con este libro 
usted ha cortado profunda y ampliamente, y el libro está 
escrito de una manera tan sencilla que aún un principiante 
puede entenderlo y aplicarlo y obtener buenos resultados.

El Sr.  también es poseedor de uno de sus 
libros y le manda sus mejores deseos y dice que “La 
Hoz” lo puso de pié cuando todos los otros métodos 
habían fallado. Él ha probado toda clase de medicinas, 
baños curativos, muchos métodos de la Iglesia Cristiana, 
tales como plegarias, etc. Incluyendo largas sesiones de 
todo tipo del tratamiento de la Ciencia Cristiana (de la 
cual él ya salió). Y cuando todo lo demás falló, “La Hoz” 
le dio el entendimiento correcto, y ahora es un hombre 
sano.

Muy sinceramente,

EN USO CONSTANTE 

Querido Sr. Walter:
“La Hoz” llegó hace aproximadamente diez días y ha 

estado en uso constante desde entonces. 
Mi esposa y mi hija de diez y seis años y yo lo hemos 

leído y ahora lo estamos estudiando cuidadosamente, por 
lo que el libro raramente está inactivo. Mi esposa espera 
muy pronto comprar su propia copia de “La Hoz”.

Me gustaría tener mayor enseñanza de usted y por ello 
le envió un sobre dirigido a mí para tener más detalles y 
precios. ¿Tiene usted pensado dar alguna instrucción de 
clase este invierno en la Costa Oeste?

Muy sinceramente,
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EL VERDADERO CAMINO NO SE PIERDE

Hace mucho he querido escribirle para darle las gracias. 
Estoy profundamente conmovido al darme cuenta de que 
el verdadero camino no se pierde.

“La Hoz” ha llevado la verdadera luz a mi mente 
inquisidora. No me separaría de ella ni por cien dólares, 
aun cuando estoy en la necesidad de muchas cosas.

Muy sinceramente,

UN PRACTICANTE SANADO

Muy estimado Sr.:
El domingo de Resurrección un amigo mío me dio 

un juego de “Pláticas Francas”. Probó ser un día de 
resurrección para mí, la luz maravillosa que obtuve es 
mucho más de lo que pudiera expresar. De inmediato 
solicité su libro “La Hoz”. Lo acabo de terminar. Es 
realmente la maravilla de la época y va a segar la tierra.

Me siento tan lleno de agradecimiento, que tenía que 
escribirle, ya que ese libro me ha sanado. Antes de haber 
terminado cincuenta páginas, me sentí tan entusiasmado 
que tuve que dejar el libro y ponerme a pensar, ¡todo era 
tan nuevo, tan bello y maravilloso!

El libro me sanó de tuberculosis, un padecimiento con 
el cual había estado luchando durante doce años y tuve 
tratamiento de muchos practicantes sin ningún alivio. 
Todos los síntomas han desaparecido y ahora entiendo 
por qué nunca más regresarán.

Ahora uso sus obras con todos mis pacientes. Fue uno 
de mis pacientes que el domingo pasado solicitó su libro 
“La Hoz”; de  de hecho, fui yo quien le escribió la 
carta.

Quiero solicitar instrucciones para asistir a una de sus 
clases. Empecé a estudiar la Ciencia Cristiana en 1902, me 
sané de algunos males menores y tomé instrucción de clase 
en 1907, y fue después de eso que empecé con esa desilusión 
que me trajo el padecimiento que duró hasta ahora. Me puede 
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hacer el favor de enviar tres juegos de “Pláticas Francas”, 
también una copia de “El Desarrollo”. Recientemente 
compré “El Dios Desconocido”, un practicante lo tenía y 
su maestro le prohibió leerlo así que me lo vendió a mí, en 
vez de quemarlo como le habían indicado.

Estoy muy agradecido con usted,

CIENTÍFICOS ANTAGÓNICOS

Querido Sr. Walter:
Le puede interesar saber que algunos científicos que 

pensaban que eran antagónicos a usted. han disfrutado 
de “La Hoz”. A mí me sorprendió, pero realmente 
ningún pensador puede evadir su lógica. Mi esposo que 
había pensado dejar su antigua iglesia se ha interesado en 
“La Hoz”, y le gustaría tener una copia para estudiarla. 
Adjunto un cheque por veinticinco dólares para una copia 
del libro, que espero le pueda enviar pronto.

Sinceramente,

LA HIJA SANÓ

Estimado señor:
El 11 de junio solicité una copia de su libro “La Hoz” 

para mi hija que tiene diez y ocho años. Hemos sido 
estudiantes de la Ciencia Cristiana durante doce años, 
pero mi hija no respondió al tratamiento dado por los 
practicantes regulares en su última enfermedad. Dejamos 
el tratamiento y solicitamos el libro y la aplicación del 
entendimiento de la Vida como lo expone usted en su libro 
fue captado por ella y sanó.

Su sanar ha sido tan marcado y su crecimiento espiritual 
tan notable, que yo ahora quiero tener “La Hoz”, así que 
adjunto mi cheque por veinticinco dólares para mi copia 
del libro.

Estamos muy agradecidos y felices con los resultados de 
la enseñanza de su maravilloso libro.

Sinceramente,
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DE GRAN AYUDA

Querido amigo:
Quiero expresar mi gratitud por su libro “La Hoz”. Lo 

he leído y releído y ciertamente lo encuentro de gran ayuda. 
A algunos amigos a quienes siento que están listos para 

su libro “El Desarrollo” les he presentado algunos de sus 
escritos y todos han aceptado la literatura con mucha 
gratitud, y estoy seguro que pronto serán poseedores de 
“La Hoz”.

Adjunto encontrará mi cheque para una copia de “La 
Hoz” para ser enviada al Sr. . Es un estudiante 
a quien recomiendo como listo para ello

Me gustaría saber cuándo va a presentar otra clase.
Con saludos sinceros y mis mejores deseos, 
Sinceramente,

NUEVA IDEA DE MÍ MISMO

Querido Sr. Walter:
Muchas gracias por su espléndido libro “La Hoz”.
Esta nueva idea de mí mismo y mi manifestación se 

está desarrollando maravillosamente y los enfermos se 
están sanando con su nuevo método, como nunca antes 
en mis experiencias. Estoy lleno de gratitud y goce. 
Estoy muy interesado en poner esto ante todos los que 
lo acepten. Hasta ahora no he sabido de nadie que no esté 
tan entusiasmado como yo. “Si soy levantado de la tierra, 
atraeré a todos los hombres hacia mí”.

Es muy evidente para mí que la conciencia está madura 
para esta revelación, por lo menos aquellos que están 
empezando a abrir un ojo.

Por supuesto los que acaban de llegar a la Verdad, lo están 
tomando sin cuestionar y lo digieren fácil y naturalmente, 
mientras que aquellos que han sido mal enseñados, tienen 
problemas para olvidar lo viejo.

Aunque yo he leído las obras de muchos otros que 
sostienen tener la así-llamada Verdad absoluta, no he 
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podido tomar sus ideas, Por lo tanto, más bien me 
he mantenido alejado. Leí su “Dios Desconocido” y 
claramente vi que usted tiene lo que yo quería que era 
verdad. “Pláticas Francas ha sido el mejor almuerzo que 
haya yo saboreado, mientras que “La Hoz” es mi Fiesta 
de Pentecostés.

Los libros me satisfarán hasta que tenga una buena charla 
con usted personalmente—y tenga la instrucción de clase. 
Su propio bien ciertamente lo bendice.

Fielmente suyo,

MANTENÍENDOSE SOLO

Es difícil poner el sentir en las palabras y decirle lo que 
significa para mí haber encontrado su entendimiento 
de la Ciencia de la Vida como la expuso en “La Hoz”. 
Usted ha sido maravilloso en sus esfuerzos y enfrentarse 
solo en contra de todo el campo de la Ciencia hasta 
convencerlos de que usted entendía a la Sra. Eddy 
correctamente, es notable. “Coraje moral es el león de 
la tribu de Judea”. 

Hace veinte años me dirigí a la Ciencia Cristiana para 
ver qué tenía que ofrecer con respecto al entendimiento 
de la primera gran Causa de toda causalidad. Yo no le 
llamaría Dios, porque ese nombre para mí significaba 
una personalidad misteriosa cuya “buena voluntad” 
había matado a una de mis hijas para llevarla con él por 
su propio bien, y por lo tanto llevándose también mi 
felicidad.

Se me dijo que me resignara y que amara a ese Dios, sin 
importar lo que hiciera. En mi dolor le llamé asesino, y 
rápidamente saqué a mis hijos de la Escuela Dominical y 
cerré la Biblia.

Durante tres años viví con mi más alto sentido del 
bien, entonces la Ciencia Cristiana apareció ante mí. Me 
hizo sentido su verdad, compré “Ciencia y Salud” y con 
hambre comí bastante y encontré que sanaba a diestra y 
siniestra.
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Dos años más tarde entré en la práctica, dando al trabajo 
todo mi tiempo, noche y día. Después, disminuyó el 
primer rayo de inspiración y de fe, el sanar ya nunca ha 
sido uniformemente buen. Ahora sé por qué, y gracias al 
Bien tengo grandes esperanzas de un gran cambio.

Hace dos años, me di cuenta del final de la organización 
material o que estaba a punto de empezar, pero no tenía 
nada mejor a la vista. Después llegó el valle de la decisión, la 
de permanecer sola con Dios, por decirlo así, la separación 
de la iglesia de la Ciencia.

Yo no acudí a la Ciencia Cristiana para sanar físicamente, 
ya que nunca estoy enferma de algo importante. Acudí 
para sanar mi corazón y por el entendimiento de la Ciencia 
del Ser, así que mi propósito para tomar su clase va en ese 
sentido, así como hacia la Armonía Física.

Muy sinceramente,

EL NOMBRE CORRECTO

Querido Amigo de la humanidad:
Entré en posesión de el “Libro de todos los Libros” 

hasta ahora, y acabo de leerlo por primera vez.
“La Hoz” es ciertamente el nombre adecuado, ya que 

conforme pase el tiempo, ciertamente este libro acabará 
con la ignorancia de la Verdad. Sin duda puedo profetizar 
con seguridad que “todos poseerán uno desde el menor 
hasta el mayor”, solamente hay que darle tiempo.

Sentí que había algo mal en alguna parte en la enseñanza 
del presente, ya que la Sra. Eddy dice que “debe de 
haber un progreso fácil, sin dolor” entonces por qué 
estudiantes dedicados y leales han sufrido sin necesidad. 
Por “leal” me refiero a los que han tratado de vivir la 
Verdad en su vida diaria. Hace algún tiempo solicité la 
instrucción de clase y después de una entrevista con el 
maestro encontré que no me aportó nada. De hecho, él 
no veía tan lejos como yo veía, así que decidí que era 
una tontería tirar mi dinero por solo decir “he tomado 
esa clase”.
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Usted, Sr. Walter, ha sido el único que conozco, que 
tiene algo que satisfaga a mi mentalidad anhelante. Le 
estaré muy agradecido si me proporcionara información 
sobre sus clases.

No podía cerrar esta carta sin darle las gracias por su 
amorosa y gran labor. Me doy cuenta de la excavación 
que ha hecho, ya que, en menor escala, yo también lo he 
hecho, pero muy poco comparado con usted.

Muy agradecido,

PREGUNTAS QUE SE ESTÁN 
RESPONDIENDO

Querido Sr. Walter:
Ya no puedo abstenerme de escribirle; primero, déjeme 

hablarle de “La Hoz”. Si yo supiera con absoluta certeza 
que ya no iba yo a poder obtener otra copia, no habría 
medio material que pudiera comprarla, y esto por 
supuesto nos lleva a un precio que está “más allá de los 
rubís”. Recuerdo que en una de sus cartas hablando de 
este libro, usted dijo que daría respuesta a casi todas las 
preguntas, y está usted en lo correcto, todas están siendo 
respondidas y el “Amor es ciertamente el cumplimiento 
de la ley” como usted claramente lo explica en el capítulo 
“La Divina Trinidad” y tiene que ser probado por todos 
nosotros, y la oportunidad diaria de hacerlo está aquí. De 
seguro “La Hoz” está cosechando.

Con agradecimiento,

DESDE MARYLAND

Estimado señor:
Hace cuatro años después, y durante la lectura de 

“Ciencia y Salud” no menos de cuarenta veces me 
entregué con fe a la Ciencia Cristiana, pero no pude ganar 
entendimiento o ayuda permanente a mis problemas. 
Todos esos años he estado perdido en entender por qué no 
fui sanado permanentemente frente al hecho de que había 
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cambiado mi forma de vivir y había seguido a la Ciencia 
Cristiana a mi mejor entender.

Encontré la solución a todo en “La Hoz”. Mis creencias 
erróneas nunca fueron destruidas científicamente por 
mi pensamiento correcto y entendimiento; sino que 
solamente fue una curación por fe la que yo logré las veces 
que recibí algún beneficio.

En otras palabras, una creencia arrojando fuera otra, 
y yo creí que esto era la verdadera Ciencia. Ahora estoy 
convencido más allá de ninguna duda, que el poder para 
corregir estas condiciones enfermizas es MI PROPIO 
PENSAMIENTO CORRECTO, y no está en alguna 
mentalidad delineando a Dios fuera de mi propia 
conciencia, y desde que he aplicado el entendimiento 
científico correcto, tal como lo expuso en “La Hoz”, me ha 
llegado el verdadero sanar y ahora sé que es permanente.

Suyo, agradecido,

DESDE MAINE

Querido amigo:
He estado leyendo su libro titulado “La Hoz” durante 

dos meses y es maravilloso. Aunque he estado interesado 
en la Ciencia Cristiana desde hace diez años, nunca había 
ganado un entendimiento práctico hasta que leí este libro,

Con respeto,

UN ENTENDIMIENTO MÁS CLARO

Estimado Sr.:
Recibí la copia de “La Hoz” que había solicitado 

recientemente y quiero decirle que lo estoy disfrutando 
muy a fondo. Me ha dado un entendimiento mucho más 
claro de la Ciencia y me hace sentir más firme. También 
estoy disfrutando “Pláticas Francas”.

Quiero hacer mi solicitud para la instrucción de clase este 
otoño. Como referencia puede consultar a la Sra. .

Sinceramente,
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UN NUEVO MUNDO

Querido Sr. Walter:
Durante algún tiempo he estado leyendo, estudiando, 

“La Hoz” y este libro ha abierto para mí un mundo nuevo, 
maravilloso—yo sé que es la mismísima verdad que hace 
tanto tiempo he estado buscando.

Tengo muchos deseos de tomar su instrucción de clase, y 
quiero asistir a la siguiente clase que usted imparta, si es que 
usted me acepta. Soy estudiante de clase del Sr. . ¿Me 
podría avisar si puedo entrar a su siguiente clase y dónde y 
cuándo se llevará a cabo y el precio de la inscripción?

Con el corazón lleno de gratitud por su maravilloso libro,
Sinceramente,

PRACTICANTE DE NUEVA YORK

Querido Sr. Walter:
Estoy en deuda con usted por su amable carta, 

especialmente porque omití adjuntar un sobre con timbres 
como usted los solicitó, le puedo asegurar que fue un 
descuido. Me di cuenta de esto al estar leyendo “La Hoz” 
nuevamente. Me hará sentir muy feliz el participar como su 
estudiante en la clase que imparta en Nueva York cuando 
sea conveniente para usted, así que por favor mantenga 
mi nombre en su lista. No puedo decirle cuánto espero el 
festín que sé que me espera.

Me da gusto informarle que desde que he estudiado 
“Diagnosis Metafísica” en “La Hoz” voy mucho mejor 
en mi trabajo de sanar. El método es tan positivo. 
Verdaderamente estoy muy agradecido con usted.

Muy sinceramente,

VIEJOS PROBLEMAS RESUELTOS

Estimado Sr.:
Llevo muchos meses en el estudio de “La Hoz” y estoy 

ansioso de saber si usted ha pensado aconsejable poner en 
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el mercado su hallazgo de “Revelación de Juan”. Si es así, 
ciertamente quiero una copia.

He tenido algunas pláticas con su estudiante el Sr. F  
y he comprado varios libros y espero estar en clase con él tan 
pronto como él crea que estoy listo.

Después de estudiar “La Hoz”, he trabajado en algunos 
viejos problemas, ahora con el entendimiento que gané del 
libro.

Ciertamente quiero expresar mi gratitud por la forma 
tan clara y tan concisa de presentar la Verdad, como lo ha 
hecho en este libro.

Sinceramente espero estar listo para asistir a su clase 
cuando imparta una aquí.

Sinceramente,

PRACTIQUÉ VEINTIÚN AÑOS

Mi querido Sr. Walter:
A través del amor de un amigo he obtenido su regalo al 

mundo y quiero darle las gracias por el goce pleno que he 
recibido.

He practicado la Ciencia Cristian durante veintiún años, 
he tenido todos los puestos en la oficina de la iglesia, 
sin embargo, al menos una vez al año, la honestidad y la 
sinceridad me hicieron quedarme quieto y tomar en cuenta 
los valores y comprender que había algo lamentablemente 
faltante.

Ahora sé, que al igual que a los Israelitas de la antigüedad 
les tomó cuarenta días en el desierto, así yo he tomado 
veinte, porque yo también he “deambulado”. No he 
tenido ninguna lucha para aceptar su revelación, las luchas 
las tuve antes, pero los hábitos de pensamiento rechazaron 
la revelación que me llegó en muchos casos.

Ahora entiendo el “Día a día el maná (manifestación) 
caía” y he visto que hemos estado comiendo mucho 
pan enmohecido. “La Hoz” ha cambiado esto, gracias 
a usted.

Sinceramente,
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ME ABRIÓ LOS OJOS

Querido Sr. Walter:
Quiero agradecerle por permitirme tener “La Hoz” por 

recomendación del Sr.  que vive en esta ciudad. 
El primer libro suyo que leí fue “El Hijo del Pastor”, y 
ya que soy hija de un clérigo y que en ese tiempo había 
empezado a estudiar “Ciencia y Salud”, su libro tuvo un 
gran significado para mí. Sin embargo, más adelante, me 
volví miembro de la Madre iglesia y trabajé activamente 
en la iglesia local y usted sabe las restricciones que implica 
ser un miembro de la iglesia.

No hace más de cuatro semanas me prestaron una copia 
de “El Desarrollo” y ciertamente este libro me abrió 
los ojos. Desde entonces, he leído y estudiado (y sigo 
estudiando) su serie de “Pláticas Francas”—y ahora tengo 
“La Hoz” y la he leído y la sigo leyendo. En otras palabras, 
parece que he llegado al punto en que la palabra desleal, tal 
como se usa en Boston, ya no me aterroriza como antes.

Supongo, que la leche de la palabra era todo lo que yo 
podía soportar cuando me separé de la membresía de mi 
antigua iglesia, así que no debo arrepentirme de no haber 
leído sus libros en ese tiempo. De todas maneras, sé de los 
años que perdí al no hacerlo.

Pensando en usted, 
Sinceramente,

DESDE CONNECTICUT

Querido Sr. Walter:
Hemos recibido “La Hoz” y lo estamos gozando 

plenamente y mi esposo dice que es justamente lo que él 
había estado buscando desde que leyó “Ciencia y Salud”. 
Él ha estado mostrando una constante mejoría desde la 
lectura de su libro y por supuesto sabemos que ganará 
constantemente y se pondrá totalmente bien.

Hemos estado en el Oeste la segunda mitad de marzo y 
ya estamos ansiosos de regresar a casa. También estamos 
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ansiosos de asistir a clase con usted y haremos los arreglos 
necesarios para ello en cuanto regresemos.

Muy sinceramente,

DESDE TEXAS

Querido Sr. Walter:
Acabo de terminar de leer su libro “La Hoz”—estoy 

tan llena de gratitud por haber probado lo que les dije a 
mis estudiantes de la Ciencia Cristiana hace muchos años. 
Que “Ciencia y Salud”, así como muchos otros escritos de 
la Sra. Eddy no son la última palabra en metafísica, así que 
no sé cómo comenzar, pero sé que debo escribirle.

Siempre he estado buscado la Verdad por amor a la 
Verdad. He luchado con la Ciencia Cristiana durante 
trece años, he sanado por enseñar el evangelio (enseñanza 
oral) desde el principio. No podía sanar en ninguna otra 
forma, y mis tratamientos en ausencia siempre fueron 
suplementarios a una carta de instrucción. He leído y 
estudiado todos sus libros y ahora he prestado varios de 
ellos a mis pacientes.

Muy agradecida,

DESDE PENNSYLVANIA

Estoy muy contenta con “La Hoz”. Ha significado tanto 
para mí. Mi trabajo de sanar ha mejorado maravillosamente. 
Conforme sigo estudiando veo las cosas en diferentes 
ángulos, lo cual significa un desarrollo aún mayor. Usted 
merece todo el reconocimiento por haberse enfrentando 
en la forma en que lo hizo y por mostrar a otros el camino, 
y se debe sentir muy satisfecho por el beneficio que ha 
prestado a miles que se estaban desviando del curso 
verdadero del entendimiento, habiéndose ido al camino de 
la creencia ciega. Espero que algún día mi luz brille tanto 
o más.

Yo daba tratamientos muy hermosos; sí, sonaban 
hermosos, pero ahora me doy cuenta de que les faltaba 
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fuerza, demasiado melosos, pero no había fuerza en ellos. 
Todo esto ha cambiado y los resultados son “hermosos”, 
lo cual es más práctico que un hermoso tratamiento sin 
resultados.

Muy sinceramente,

DESDE BOSTON 

Querido Sr. Walter:
He recibido “La Hoz” y la he estudiado muy bien. 

Durante veinte años no he leído otra cosa que no sea la 
así llamada literatura autorizada, de hecho, he comprado 
y leído todo lo que se ha impreso. Tomé las clases, me uní 
a la Madre iglesia en 1900. Fui sanado por la lectura de una 
de las primeras ediciones de “Ciencia y Salud”, de ahí que, 
mi fe en la Ciencia era maravillosa.

Tuve una hija y ella se volvió una científica leal a La 
Ciencia Cristiana. Hace alrededor de dos años esta mujer 
encantadora falleció aquí en Boston bajo los mejores 
practicantes. Traje a mi hija aquí para ser tratada ya que 
sentía que yo no tenía el suficiente entendimiento para el 
caso, sintiéndome seguro de que ellos sabían todo acerca 
de la Ciencia de Cristo. Ella me dejó y su partida destrozó 
mi corazón, así como la fe en la Ciencia Cristiana, aunque 
estaba seguro que había algo mal. El fracaso en el sanar 
también me dejó sin fe en mi propia habilidad.

Después de leer “La Hoz” veo todo claro a través de 
este libro, y habiéndose ido mi única atadura terrenal, el 
deseo de mi corazón será alcanzar el punto en donde no 
tendré que quedarme parado y ver con impotencia irse a 
uno más, como antes lo hice.

Después de más de un año de este shock luché de día 
y de noche buscando a Dios. Después de la lucha, yo 
había  traspasado el velo un poco—había trabajado mi 
camino para estar listo para su revelación, encontré 
que nadie aquí estuvo de acuerdo conmigo. Tengo una 
excelente salud, pero no tengo paz, sin embargo, sé que 
esto es para mí. 
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Quiero lo más elevado en la metafísica, tan pronto como 
sea de sabiduría tenerlo. Ciertamente ya he luchado lo 
suficiente. ¿Me podría aceptar en la instrucción de clase? 
Si es así; ¿dónde y cómo? Por su enseñanza voy a cualquier 
parte de la tierra cuando y en donde usted diga.

Veinte años de creencia ciega -dos años de lucha—deseo 
la enseñanza más elevada y siento que estoy listo para que 
la puerta se abra ampliamente. “La Hoz” me ha despertado 
y estoy muy agradecido.

UN MIEMBRO DEMASIADO LEAL

Estimado señor:
He sido estudiante de la Ciencia Cristiana y he sido 

miembro de la Madre iglesia durante más de diez años. 
Soy mamá de cuatro buenos hijos.

Durante todos estos años he sido un estudiante fiel 
de “Ciencia y Salud” y me di cuenta, tristemente, que 
también he sido un miembro demasiado leal a la iglesia 
local, ya que por mi desatinada lealtad casi pierdo mi vida 
en este plano.

Espero disculpe lo largo de esta carta, pero siento que 
debo darle detalles.

Hace como dos años empecé con una enfermedad y le 
llamé a un amigo que también es practicante y es uno de 
sus estudiantes. Fui sanada rápidamente. Este practicante, 
durante sus pocas visitas me dejó a leer algunos de sus 
libros y después unas copias de “Pláticas Francas”.

Al haber oído hablar de usted, a quien no se le 
consideraba leal, no me podía convencer de que su 
método de enseñar la Ciencia era correcto, así que 
retrocedí nuevamente al pensamiento eclesiástico, y fui 
de la ignorancia a una ignorancia más profunda, hasta 
que el otoño pasado volví a ser víctima de la enfermedad 
y durante varios meses, a pesar de nuestros mejores 
esfuerzos, me fue poniendo peor. Llamamos a uno de los 
practicantes leales “registrados” (no se trata del amigo 
que me sanó y me dio sus libros para leer), el cual me 
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dio tratamiento durante seis semanas. Me fui poniendo 
peor y fui confinada a mi cama, y la apariencia externa 
era tal que nadie pensaba que me pudiera recuperar 
y sin duda el practicante se asustó porque rogaba ser 
liberado de mi caso, a lo cual accedimos. Llamaron a 
una vecina muy querida (estudia Ciencia Cristiana, pero 
no es practicante) para que nos aconsejara qué hacer. 
Afortunadamente para mí, acababa de recibir “La Hoz” 
que usted le había mandado, y me habló de ello. Le pedí 
que me lo leyera, y así lo hizo. Le pedí que me ayudara 
y me prometió tomar mi caso. Aunque esta señora 
nunca fue un practicante regular, sin embargo, con el 
entendimiento que había ganado en su corto estudio de 
“La Hoz” fue capaz de superar, por medio de su método, 
en pocos días la condición enfermiza que había ido cada 
vez peor al punto de la muerte, de haber seguido bajo el 
método de creencia ciega de la iglesia tal como lo aplican 
los practicantes “registrados”.

Le escribo para expresar mi gratitud. Estar libre de 
tan terribles afirmaciones, cuando uno casi se ha ido, 
naturalmente me hace sentirme muy agradecida, aunque 
no logro encontrar las palabras adecuadas. 

Ahora quiero tener “La Hoz “y adjunto encontrará 
veinticinco dólares para su compra. Si quiere mayor 
recomendación, lo refiero a su estudiante, la Sra. .

Siempre agradecida, 

DESDE PENNSYLVANIA 

Querido amigo en la Verdad:
Hace tiempo he querido escribirle, pero lo pospuse de 

nuevo. Mi amiga, la Señorita  recibió su “Hoz” 
hace tres semanas, y ella al igual que los demás, está 
trabajando duro estudiando el libro. Tengo que decirlo 
nuevamente, “La Hoz” es un libro maravilloso, uno no 
puede estudiarlo lo suficiente. Ahora es mucho más fácil 
resolver nuestros problemas.

Muy sinceramente,
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DESDE MICHIGAN

Querido Sr. Walter:
Mi esposa y yo ciertamente hemos gozado el estudio 

de “La Hoz” y nos hemos beneficiado grandemente al 
leerlo. Ciertamente expone la Verdad de una manera muy 
entendible. Hemos podido hacer grandes demostraciones 
por medio de este nuevo entendimiento.

Sinceramente,

DESDE KANSAS 

Mi querido amigo:
Supongo me recuerda por los libros que le he comprado 

durante los últimos años, y todos han sido una maravillosa 
ayuda para mí. El último fue “La Hoz” y, qué agradecido 
estoy de tenerlo. No aceptaría que me pagaran diez veces 
más de lo que pagué por éste, ya que he aprendido qué 
y quién es Dios. También estoy muy agradecido por los 
folletos de “Pláticas Francas”. Desde 1915 he estudiado y 
trabajado en la Ciencia Cristiana. He recibido tratamiento 
de tres practicantes, pero no recibí mayor ayuda. Quizá 
en parte por mi culpa, pero al mismo tiempo yo no sabía 
quién era Dios, ni tampoco ellos. Me confundía mucho 
cuando estudiaba “Ciencia y Salud” y mi practicante me 
confundía aún más con sus declaraciones sin sentido, 
fue por eso nunca entendí quién o qué era Dios hasta 
que estudié “La Hoz”. Ahora me estoy ocupando de mi 
propia salvación y si se me hubiera dado el entendimiento 
correcto cuando entré por primera vez a la Ciencia en 
1915; nunca hubiera estado en el estado en el que ahora 
me encuentro.

Mis manos están deformadas y rígidas, pero debido a 
lo que he entendido de “La Hoz” estoy superando todo 
esto, pero no puedo evitar sentir que esto se podía haber 
impedido si mi practicante hubiera sabido algo. Sanaré 
completamente ahora, aunque tenga sesenta y tres años 
porque de los resultados ya obtenidos yo sé que cada 
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palabra que está en sus libros y también en “La Hoz” es 
la verdad.

Muy agradecido,

UN PRACTICANTE EN NUEVA YORK 

Querido Sr. Walter:
Aunque usted no haya tenido noticias mías desde que le 

compré el inapreciable pequeño libro “La Hoz”, sé que ha 
oído de mí en otra forma, por el pensamiento correcto o la 
forma tan productiva de algunos de mis amigos.

La buena palabra acerca de “La Hoz” se ha difundido 
a varios amigos que lo merecen que le han escrito y 
comprado el libro. Tengo que usar mi sabiduría al emerger 
armoniosamente del viejo régimen.

Las palabras no podrían expresar mi aprecio por el 
siempre creciente desarrollo e iluminación de “La Hoz”.

Muy agradecido,

DESDE NUEVA ZELANDA

Querido Sr. Walter:
 “La Hoz” llegó bien; estamos profundamente agradecidos. 

Hemos sido estudiantes de la Ciencia Cristiana durante diez 
y nueve años, y las cosas tan profundas acerca de Dios que 
usted expone tan valiente y tan claramente llegaban a mí una 
y otra vez en el pasado, pero las hice a un lado y tontamente 
regresé a tratar de obtener satisfacción del sentido falso 
y enseñanza falsa, de que yo era solamente una imagen, 
reflexión o el cristal de una ventana, y que por lo tanto no 
podía hacer nada de mí misma, para mí misma u otros.

Muy sinceramente,

DE UN PRACTICANTE EN LONDRES 

Querido amigo:
Le envío unas palabras de gratitud, primero por los 

folletos de “Pláticas Francas” y segundo por “La Hoz”.
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Parece ser que usted ha sido el único de buscar hasta 
encontrar la “Perla” de la Verdad en la primera edición de 
“Ciencia y Salud” y en la Biblia.

Es verdad, que al principio sentí una sacudida, así como 
usted la sintió, cuando apareció la Verdad de que el “Yo” 
es Dios y no hay otro, pero esto me despertó.

El haber velado esta Verdad es sin duda lo responsable 
de “los problemas en la oficina central” y cuando toda 
esta verdad del Ser sea entendida, todos estarán listos para 
resolverla como lo hizo Jesús. Si, desde mi corazón, le 
digo que sé que haber revelado esta Verdad está dejando 
entrar la Luz continuamente.

Me encantaría tener sus instrucciones. He sido 
practicante durante diez y seis años, y qué contenta estoy 
de nunca haber sido maestra, ya que hubiera enseñado a 
mis estudiantes equivocadamente como a mí se me enseñó.

Sinceramente y agradecida,

DESDE SUIZA 

Mi querido Sr. Walter:
Desde hace tiempo he tenido ganas de escribirle y en 

alguna forma agradecerle por haber escrito “La Hoz”. No 
encuentro palabras adecuadas para hacerlo, así que tendrá 
que permanecer como un pensamiento pobremente 
expresado. Hemos leído mucho, pero entre más lees y 
aprecias la profundidad, menos adecuadas se te hacen las 
palabras de gratitud que puedes decir. Estamos trabajando 
muy duro en las líneas que nos ha dado sus espléndidos 
libros y vemos las ganancias todo el tiempo.

Sinceramente,

EN EL CAMINO CORRECTO

Generoso amigo:
He estado pensando en tomar instrucción de clase con 

usted, si aún no tiene todo lo que quiere para su próxima 
clase.
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Durante un año he estado estudiando su obra “La Hoz” 
y siento que estoy en el camino correcto, y sé que he 
ganado algún entendimiento de este libro como nunca lo 
gané de ningún otro. Estoy usando cada momento libre en 
tratar de ganar mayor entendimiento.

Usted conoce a la Sra.  y ella puede escribirle con 
respecto a que soy un estudiante dedicado, y preguntar si ella 
cree que estoy listo para la clase. Yo la veo a ella muy seguido.

Mi esposa también es un estudiante dedicado de “La 
Hoz”, lo cual hace que nuestro hogar sea un verdadero 
hogar de la Verdad.

Suyo en la Verdad,

LA COSECHA HA COMENZADO

“La Hoz” ha sido recibida y está cosechando.
La cosecha ha empezado con vivo interés. Seguramente 

usted siente una oleada de amor, gratitud y aprecio de todos 
nosotros por todas las bellezas de santidad incorporadas 
en su comprensión de la Verdad.

Yo me he liberado. Renuncié a la organización de la Ciencia 
Cristiana por la única razón de tener una mejor visión. 

Es de hombre sabio el que ve su Estrella en el Este y 
la sigue. Yo ya no podía seguir deteniendo un impulso 
divino, un deseo o inspiración, no podía seguir diciéndole 
“espera un minuto, no te puedo seguir ahora, lo siento, 
pero un estatuto lo prohíbe”. 

Así, que yo también me sostengo sobre la Roca de la 
Verdad sin temor a los vientos y olas de opiniones humanas 
y la espuma que dejan.

Renuncié a la organización después de haber asistido a 
ésta desde 1902.

He estado practicando mi sentido más elevado de la 
Ciencia Cristiana durante diez y siete años.

Ahora siento que, ciertamente, he renacido y estoy tan 
feliz que no lo puedo expresar.

Adjunto mi cheque por otra copia de “La Hoz” y un 
juego de la serie de “Pláticas Francas” para .
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Sinceramente con gratitud y amor. Créame, soy su 
compañero de trabajo e la Verdad.

EL CIEGO GUIANDO A OTRO CIEGO

Mi querido Sr. Walter:
Agradezco mucho su carta que acabo de recibir. Me 

pregunta quién me recomendó “La Hoz”. De hecho, 
fue al revés. Yo había oído lo peor acerca de este libro—
pero, ya conociéndolo a usted por “Pláticas Francas” y 
habiéndome dado cuenta de la verdad en cada punto que 
expone, decidí que tenía que haber una razón para los de 
la “iglesitis” (me hace cosquillas ese término) que tanto 
se agitan—de ahí que solicité “La Hoz”. Ahora ya no me 
sorprendo de la agitación de los ciegos guiando a otros 
ciegos—y también que, en algún momento, yo también 
estuve ciego—aunque haciendo justicia a mi sentido de 
las cosas, yo nunca estuve satisfecho con muchas de esas 
viejas explicaciones y me negué rotundamente a aceptarlas. 
¡Cuánto deseo tener una plática larga y franca con usted 
personalmente!

Por favor, permítame hacer una cita con usted, cuando 
venga a  o si así lo cree conveniente yo puedo viajar 
a Aurora. 

Me doy cuenta completamente lo cuidadosos que 
tenemos que ser al colocar “La Hoz”, ciertamente que sí. 
Los buscadores de la Verdad que me llegan, son aquéllos 
cuyos ojos ya se han abierto, sus ojos están abiertos a algo 
más fuerte que la luz de una vela. Todos ellos claman por 
“Pláticas Francas”.

Una practicante con “iglesitis” quien, por medio de 
pláticas francas está ahora conmigo está ahora en el 
umbral de crecer o sostenerse sola, está hambrienta por 
“La Hoz”, ella ha leído pequeñas partes de mi copia, es 
una trabajadora dedicada que desea la luz libre de niebla. 
Creo que me he excedido y tendré que darle tratamiento a 
mi pluma por sobreactuar. Con mis mejores deseos y gran 
aprecio. Muy sinceramente, 
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DESDE NUEVA YORK

Querido Sr. Walter:
Después de todo mi peregrinar en el pasado, estoy 

seguro estará usted complacido de saber que por fin me 
he sostenido sobre la Roca del Entendimiento, como la 
expone usted en “La Hoz”.

Nada puede sacudirme ahora—ni toda la  ni su 
especie en la tierra. Todo esto mientras yo no sabía lo que 
me detenía, pero ahora lo sé, era la creencia en un Dios 
personal, aunque con el nombre de Amor Divino.

Ya pronto me extenderé más al escribirle, ya que tengo 
mucho que decirle acerca de su gran trabajo.

Muy agradecido,

UN MANANTIAL DE GOCE 

Querido Sr. Walter:
“La Hoz” es un manantial de goce eterno y ahora es mi 

estudio diario.
Mi esposo también es un estudiante del libro y esperamos 

y deseamos intensamente asegurarnos de tener instrucción 
de clase conducida por usted en el futuro.

Desde que tenía nueve años me he interesado en la 
Ciencia Cristiana y ahora tengo veintisiete, pero nunca tuve 
un verdadero entendimiento o resultados hasta estudiar y 
aplicar sus escritos.

Sinceramente,

PRIMER LECTOR DURANTE TRES 
AÑOS 

Siento que debo escribirle para decirle el gran bien que 
estoy obteniendo de su libro, especialmente “La Hoz” 
y “Pláticas Francas”. Estoy segura que me llegaron en 
respuesta a mi plegaria por más luz. 

Me uní a la Madre Iglesia en 1910, también la segunda 
iglesia en la ciudad. He servido dos años en el Consejo 
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como Tesorera, tres años como Primer Lector, y un año 
como Segundo Lector, habiendo faltado solamente dos 
domingos durante los cuatro años y eso fue por estar 
tomando instrucción de clase de un maestro de la Ciencia 
Cristiana, nunca habiendo faltado un miércoles en la 
noche en esos cuatro años. Cuando dejé la iglesia, yo 
estaba sirviendo como maestra de la clase avanzada de la 
Escuela Dominical. Al mismo tiempo estaba cubriendo la 
posición de Bibliotecaria, y estaba en el comité para revisar 
estatutos, así que cuando pedí al Consejo que borraran 
mi nombre de la lista y que renunciaba a todas mis varias 
posiciones, se creó un gran revuelo. En lugar de que el 
Consejo actuara de acuerdo a mi solicitud como antes lo 
había hecho, llamaron a una juna de la iglesia para decidir 
qué hacer, si me dejaban ir o no.

Sr. Walter, si alguien me hubiera dicho hace unos años 
que los Científicos Cristianos eran tan cerrados, no lo 
hubiera creído. He orado muchas veces pidiendo más luz 
y cuando llegó, como ha llegado por medio de leer sus 
folletos de “Pláticas Francas”, aunque supe que significaba 
dejar todo con respecto a la iglesia, que pareció ser parte 
de mí por muchos años, simplemente lo tenía que hacer 
porque sabía que era la voz del Maestro hablándome, 
porque decía: “Este es el camino, camina en él”. Sr. Walter 
esta carta es larga, pero deseo asistir a clase con usted 
cuando usted venga a esta ciudad. Pensé que quizá usted 
querría saber algo sobre mí.

Adjunto un cheque por veinticinco dólares para una 
copia de “La Hoz” para  quien es un estudiante 
muy dedicado y está listo para pensamiento más elevado.

Sinceramente suya,

EL NOMBRE CORRECTO

Mi Querido Sr. Walter:
Sé que lo que digo a continuación le va a interesar, ya 

que no hay más que una Mente y estamos esforzándonos 
por seguir al Maestro.
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Estoy leyendo ahora su libro “La Hoz”. El nombre 
es de lo más apropiado. Decir que lo estoy gozando es 
ponerlo suavemente. El mensaje contenido va a ayudar 
a causar el fin de toda materia, y esto es nuestro único 
negocio.

Le doy las gracias por el placer y entendimiento que 
estoy recibiendo de la lectura del libro, quedo de usted.

Cordialmente su amigo,

SE LA DI A UN PACIENTE

Querido amigo:
Adjunto encontrará el cheque para otra copia de “La 

Hoz”. La que yo tenía se la di a un paciente—Yo sabía 
que estaba listo para ello—está obteniendo una gran 
ayuda al leer “La Hoz”. Yo también estoy empezando a 
captar su significado, espero asistir a su siguiente clase, por 
favor escríbame diciendo cuándo se llevará a cabo y qué 
oportunidades tengo de enrolarme.

Muy sinceramente,

VISIONES CLARAS DE LA VERDAD

Querido Sr. Walter:
Le agradezco su prontitud en el envío de “La Hoz” que 

contiene la visión más clara de la Verdad que cualquier 
otro libro que yo haya leído sobre metafísica.

Por favor avíseme cuándo conducirá una clase y el 
costo de la misma y si puedo tener el placer de tener su 
instrucción en la primavera o en cualquier otra época en 
un futuro cercano.

Muy sinceramente,

YA ESTABA LISTO

Mi Querido Sr. Walter:
Recibí la serie de “Pláticas Francas” y “La Hoz”. Estoy 

muy contento de saber que, en el presente, alguien ha 
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tenido el valor moral de dar los fundamentos de la Vida a 
los buscadores fatigados en busca de la Verdad.

No puedo expresar mi gratitud por todo lo que he 
aprendido en las tres semanas de estudiar bajo su punto 
de vista.

Ya estaba profundamente impresionado y muy beneficiado 
por “El Desarrollo” y la serie de “Pláticas Francas”.

Cuando llegó “La Hoz” ya estaba listo para ello y empecé 
a leer tan pronto como desenvolví el libro. El primer 
capítulo “Vaciando” me atrajo maravillosamente ya que 
lo había estado haciendo inconscientemente durante un 
año. Conforme seguí leyendo el libro se me quitó un gran 
peso de encima al darme cuenta de que aquí al fin, había 
encontrado lo que estaba buscando.

Casi no podía parar de leer para dormir o comer, todo el 
tiempo tenía el ansia de saber más. Tenía un temor latente 
de que, al voltear a la siguiente página, podría irse por la 
tangente y dejarme desconcertado en el misterio, como 
antes siempre habían sido mis experiencias con otros 
escritos. 

¡Mirad! No hubo tal decepción en “La Hoz” porque 
encuentro en el libro, que continúa el desarrollo 
maravilloso de los fundamentos metafísicos más profundos 
e importantes hasta la última hoja.

Sr. Walter, me gustaría tener todos los detalles de sus 
cursos de instrucción. Estoy interesado en el curso 
completo para practicar y enseñar.

Agradeciéndole por la iluminación que he recibido, Soy,
Sinceramente,

LA VIEJA VISIÓN DE LA CIENCIA

Yo sé que me disculpará, por imponerme de nuevo 
sobre su precioso tiempo, pero “La Hoz” ha sido tal 
deleite y ayuda para mí que me han surgido tantos 
nuevos pensamientos, que, en mi esfuerzo de rastrear su 
pensamiento sobre cierta idea, la misma belleza de ello 
parece tenerme hechizado y dudo, por decirlo así, de dar 
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el paso adelante, pero veo, que debo hacerlo, porque mi 
razón no estará satisfecha con la vieja visión de la Ciencia. 
Tan rápidamente estoy ganando en entendimiento que 
este es un nuevo mundo para mí.

Muy sinceramente,

GRACIAS POR EL DESPERTAR 

Querido amigo:
Recibí mi “Hoz” hace algún tiempo y le agradezco mi 

despertar. No le había escrito porque primero quería leerlo 
completo varias veces. Creo que es un libro maravilloso. 
Acabo de salir de clase con su estudiante, la Sra. , 
y ahora “La Hoz” es aún más maravillosa que antes. Había 
estado dormido en la Ciencia de la iglesia todos estos años, 
pero su libro me ha despertado. Espero poder tomar sus 
clases cuando venga a  el año que viene.

Muy sinceramente,

SANANDO A MUCHOS

No tengo que decirle todo el bien que estoy obteniendo 
diariamente de la lectura de su libro, “La Hoz”, ya que 
usted sabe mejor que nadie más la Verdad que contiene.

Mi trabajo ahora es muy interesante, especialmente 
desde que tengo sus libros para corroborar lo que ya había 
empezado a formular en pensamiento. Casi temía hablar 
a otros de mi entendimiento, pero ahora que ya tengo la 
Verdad tal como usted la expone, me trae un verdadero 
entendimiento el cual es inquebrantable.

Estoy sanando a muchos que habían estado en 
tratamiento con muchos practicantes por un periodo de 
siete a quince años.

Uno o dos de los que yo he ayudado están solicitando 
su libro “La Hoz”, y ya habían solicitado sus “Pláticas 
Francas” y ya están listos para “La Hoz”. Fue por medio 
de mi maestra que supe de usted.

Sinceramente,
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LA PRIMERA EDICIÓN

Querido Sr. Walter:
Durante los últimos cuatro meses he sido un estudiante 

de “La Hoz” y sus otras obras, recientemente tuve 
trabajo de clase con su estudiante la Sra. , 
también estudié de una primera edición de “Ciencia y 
Salud” y encuentro su método y enseñanza la verdad 
absoluta. Siempre he enseñado al sanar y tengo mucha 
práctica.

Deseo y estoy ansioso esperando la oportunidad de tener 
instrucción de clase con usted, Me puede usted informar si 
puedo tener esta oportunidad y cuándo y en dónde.

Muy agradecido,

EL LIBRO DE TEXTO ESTÁ VELADO 

Querido Sr. Walter:
Acabo de regresar a casa de mis vacaciones.
He tenido tiempo para el estudio y ha sido de gran 

beneficio y ahora siento que tengo algo de mucho valor 
que dar a la gente aquí.

De regreso tuve una larga entrevista con mi maestra 
anterior. Ella admitió que el libro de texto del presente 
está velado, también después de una larga charla, ella 
admitió que el punto de vista de usted era el único 
punto de vista verdadero y de acuerdo a la enseñanza 
de la Sra. Eddy. Bueno, algún día todos verán este gran 
hecho.

Sinceramente su amigo, 

MAYOR ENTENDIMIENTO 

Querido Sr. Walter:
Estoy tan agradecida por “La Hoz”, Con este libro ahora 

puedo enseñar y ayudar a otros con mayor entendimiento. 
He tenido muchos casos de sanar instantáneo justo al 
estar enseñando y ayudando a otros, y también durante 
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la instrucción de clase, lo cual prueba por las obras 
(demostraciones) nuestra fe (entendimiento).

Con gratitud a usted, quedo,
Suya en la Verdad,

DESDE 8,000 MILLAS DE DISTANCIA

Ya que uno de nosotros, ya sea mi esposa o yo deseamos 
con avidez asistir a clase con usted tan pronto como sea 
posible, sería muy amable de su parte hacernos saber por 
cable ocho semanas antes de la siguiente clase.

El desarrollo ha sido tan hermoso, especialmente para 
mí esta última semana. Lo que dice usted acerca de una 
organización solo avala nuestra experiencia de los últimos 
veinte años.

Su libro “El Desarrollo” es de gran ayuda y a la vez tan 
verídico. Cuando su folleto refiriéndose a “La Hoz” me 
dijo que Yo (mi mentalidad) era Dios (Mente) y hombre 
significaba cuerpo, yo también me escandalicé—sin 
embargo, algo dentro de mi decía que es muy cierto, y que 
la Verdad se desarrollará.

No puedo, en palabras, expresar mi gratitud por la luz 
sobre la Ciencia Cristiana que usted está revelando, y yo 
también lo sé y deseo que todo el bien sea suyo.

Sinceramente,

DISIPAR LA OSCURIDAD

Su trabajo, y especialmente “La Hoz” y “Pláticas 
Francas” es toda una revelación sobre la Ciencia 
Cristiana, y revelan muchísimo. Disipan la oscuridad y la 
incertidumbre con la que he estado combatiendo durante 
muchos años, y estoy profundamente en deuda con usted.

¿Sería usted tan amable de enviar el libro “El Dios 
Desconocido” y dos juegos completos de “Pláticas Francas”?

Su idea de convertir las iglesias en colegios para 
dar instrucción diaria es espléndida y muy práctica y 
eventualmente podría ocurrir.
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Esto ciertamente anunciaría en el tiempo como; “cuando 
todos me conocerán”.

Con amor y gratitud,

JUSTO A TIEMPO

Su maravilloso libro “La Hoz” está en mi posesión desde 
hace algunos días gracias a la amabilidad del Sr.  y 
debo decir, que estoy tan interesado en éste que quisiera 
tener yo una copia. Por lo tanto, me tomo la libertad de 
pedirle me envié una copia y adjunto al mismo tiempo, un 
giro postal por veinticinco dólares para cubrir el precio.

Sus folletos de “Pláticas Francas” me llegaron justo a 
tiempo para abrirme los ojos, antes de hacer mi solicitud 
de la tarjeta del Diario de la Ciencia Cristiana y estoy muy 
agradecido por la luz que me ha traído.

Acepte mi mejor agradecimiento y siéntase seguro de mi 
gran aprecio a su bondad.

Sinceramente en la Verdad,

DESDE CANADÁ

Querido Sr. Walter:
Hace alrededor de tres meses recibí “La Hoz, y he esperado 

regresar a casa para escribirle después de haber estado fuera,
Es un libro maravilloso y desde que lo leí he podido 

sanar a otros, algo a lo que nunca me había atrevido antes 
de ganar este mejor entendimiento. 

Considero que el precio que usted le ha fijado bien vale 
la pena. Agradeciéndole por la riqueza de entendimiento 
contenida en “La Hoz”, cierro mi carta.

Sinceramente,

TENGO QUE TENER UNO

Mi querido amigo: 
No puedo esperar más, tengo que tener una “Hoz” que 

sea mía. Mi esposo está tan absorto en el estudio del libro 



48

que lo está usando casi todo el tiempo y aunque he tenido la 
oportunidad de leerlo todo por partes, esto me ha convencido 
de que la Verdad actual acerca la Vida al fin se ha revelado, y 
en un lenguaje tan sencillo como para que todos los que lean 
y piensen, puedan ganar los hechos del Ser.

Mi esposo y yo hemos estado en la Ciencia y hemos 
practicado durante muchos, muchos años, es decir, hemos 
practicado lo que suponíamos era la Ciencia Cristian, 
pero “La Hoz” nos ha enseñado a los dos que únicamente 
teníamos una creencia acerca de la Ciencia Cristiana y no 
un verdadero entendimiento.

Después de leer todos sus escritos y sus cartas 
iluminadoras, pensé que usted había alcanzado el límite 
de su entendimiento de la Ciencia, y me pegunté que más 
podría haber en “La Hoz”, pero seguramente usted no 
cobraría veinticinco dólares por un libro, a menos que el 
valor estuviera ahí, así que, felizmente solicité uno.

Mi esposo, después de semanas de un estudio intensivo 
de “La Hoz”, me comentó: ´ “La Hoz”, es mucho más 
profunda de lo que parece en la superficie, y yo tengo una 
absoluta convicción de que el Sr. Walter, si así lo elige, 
podría ir mucho más profundo en la metafísica, ya que 
“La Hoz” es más profunda que sus otros escritos”.

Su capítulo sobre “Diagnosis Metafísica” ciertamente es 
nuevo para el mundo y es tan sencillo que su verdad no puede 
ser rechazada, y le da al estudiante honesto un fundamento 
seguro y guía para revelar los errores ocultos en su propia 
mentalidad y así ayuda a una auto-corrección mayor.

Estoy totalmente de acuerdo con su precio de veinticinco 
dólares por el libro, y cuando considero lo que mi esposo 
y yo hemos ganado en pocos meses de estudiarlo, en 
cincuenta o cien dólares sería barato comparado con otro 
libro de texto que cuesta cinco dólares, y que nosotros 
conocemos muy bien.

Lo que cuenta son los resultados. Nosotros pagamos 
cinco dólares por un cierto libro de texto y pasamos la 
mayor parte de veinte años en su estudio. Pagamos por 
“La Hoz” veinticinco dólares y ganamos cien veces más 
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el entendimiento verdadero en veinte días que en veinte 
años con el otro libro. Ciertamente no le tomaría a alguien 
mucho tiempo en darse cuenta que “La Hoz” sería el libro 
más barato, incluso en cien dólares

Su pequeño libro está más allá del precio para nosotros 
dos, ya que nos ha dado la única penetración de la vida, 
que hayamos ganado alguna vez.

Suya, con agradecimiento,

DESDE NUEVA YORK 

Mi querido Sr. Walter:
¿Podría ser tan amable de darme el nombre de algún 

buen practicante de la Ciencia Cristiana que haya asistido 
a una de sus clases y que viva aquí en Nueva York?

Acabo de regresar de  y necesito ayuda y no 
conozco a nadie, fuera de un practicante de la vieja escuela de 
practicantes, que realmente nunca me ha ayudado mucho.

Acabo de leer siete de los folleos de “Pláticas Francas” y 
“La Hoz” y estoy más que contenta de haber encontrado 
a un hombre con el suficiente valor y sabiduría para 
enfrentarse y explicar la enseñanza de la Sra. Eddy para 
que cualquiera la pueda entender.

Discúlpeme por escribirle de esta manera informal, y 
le estaría muy agradecida si fuera tan amable de darme la 
información que quiero lo más pronto que le sea posible.

Sinceramente,

DESDE BOSTON 

Mi querido Sr. Walter:
“La Hoz”, es mi amigo constante. Las palabras difícilmente 

expresan el goce profundo que siento de poder volverme de 
inmediato a donde la mente está tan plena y simple, y tener 
la certeza de que se me muestra el camino correcto y único.

El bien, de largo alcance, que están haciendo “La Hoz” y 
los folletos es abrumador. Yo puedo decir esto ya que cientos 
han venido a mí para hablar de los beneficios recibidos.
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Ya paso de los cincuenta años y sé que estoy entrando a 
lo mío por medio de su enseñanza.

Me puede dar los términos y también la hora y la 
duración de su instrucción de clase. Nunca he estado tan 
feliz como ahora y vivo solamente para ayudar a otros.

Sinceramente, muy agradecido,

DESDE WASHINGTON 

Querido amigo:
Sus libros tienen una forma maravillosa de explicar la 

Verdad, especialmente “La Hoz” y me están haciendo 
mucho bien y espero aún mayor bien por leerlos 
nuevamente una y otra vez.

El único deseo y esperanza que tengo es de poder asistir 
a una de sus clases en una fecha próxima.

Por favor envíeme todos los datos de su siguiente clase.
Suyo, sinceramente,

DESDE MISSOURI 

Querido Sr. Walter:
La Sra.  y yo, nunca podremos agradecerle lo 

suficiente por darnos una mejor comprensión de la mente 
y del pensamiento correcto.

Durante muchos años hemos estado estudiando Ciencia 
Cristiana y no obtuvimos ningún tipo de entendimiento.

Yo estaba viviendo en  y la Sra.  
estaba viviendo en  ya que nos habíamos 
separado. En los últimos dos meses el pensar claro nos 
ha unido nuevamente. Nos amamos mucho, lo que causó 
nuestra separación fue un sentido falso en mi conciencia. 
El habernos reunido nuevamente ha sido el resultado de 
leer la serie de “Pláticas Francas” y “La Hoz”. quisiéramos 
saber más de su enseñanza, así que por favor queremos 
información sobre la instrucción de clase, etc.

Muy sinceramente,
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PRÓLOGO DE “LA HOZ”

Este libro fue escrito para el pensador, y no para el 
frívolo; no fue escrito para beneficiar al escritor, sino para 
iluminar al pensador honesto de la Verdad.

El precio fue establecido en veinticinco dólares para 
impedir que cayera en manos del frívolo, ya que el frívolo 
toma en consideración el papel y la encuadernación y el 
tamaño al determinar el valor de un libro—el pensador 
escudriña su contenido.

Para el frívolo seria caro a cualquier precio y para el 
verdadero pensador sería barato a cualquier precio. 

Que las ventas enormes o la ganancia financiera no 
fueron la intención del escritor, debería ser evidente. Si 
esto fuera verdad, el libro se hubiera puesto en el mercado 
en el precio usual.

Esta es una obra metafísica y, por lo tanto, la 
determinación de su precio estuvo basada bajo el punto de 
vista metafísico (mental)—de que la mente humana valora 
barato aquello que estima barato, pero anhela aquello que 
encuentra difícil de obtener.

Algunos pensadores honestos pueden objetar el precio 
como siendo una barrera para el pobre que es merecedor.

Se puede argüir como respuesta que la familia en 
circunstancias humildes usualmente tiene éxito en obtener 
la suma necesaria, así fuera el doble de los veinticinco 
dólares—para pagar por un aparato terapéutico, un 
cinturón eléctrico, una batería, etc., prescrita o aconsejada 
por el médico.

Este libro es una batería mental cargada a su máxima 
capacidad, no con descargas eléctricas, sino con 
pensamiento iluminado verdadero, o Verdad, el verdadero 
elíxir de la Vida, y esta corriente de pensamiento verdadero, 
correctamente aplicada, no meramente sanará el cuerpo y 
la mente, sino también el bolsillo.

Esta obra no se le debe prestar al frívolo ya que no 
está listo para la vianda de la Palabra. Él no ejercerá el 
esfuerzo necesario para entenderlo y por lo tanto puede 
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tornarse y despedazarte mentalmente por tu caridad mal 
escogida. Es una bondad equivocada prestarlo al pensador 
fortuito. Él lo leerá apresuradamente y sin duda pensará 
que ha ganado todo el bien contenido en el libro, por 
una lectura apresurada, mientras que, si hubiera pagado 
veinticinco dólares por una copia, se inclinaría a leerlo 
cuidadosamente, y más de una vez.

Es bueno hablarle de este libro al buscador ávido, o leer 
un capítulo adecuado o permitirle leerlo en tu presencia, 
pero prestar el libro sin reserva tenderá, en la mayoría de 
los casos a privar, a aquéllos que quieres beneficiar, del 
bien que ganarían por poseerlo ellos mismos y estudiarlo.

En Mateo, capítulo 7, versículo 6, leemos: “No des 
lo santo a los perros, ni eches tus perlas delante de los 
puercos; porque no las rehuellen con sus pies, y vuelvan 
y te despedacen”. La necesidad de este lenguaje tan fuerte 
debe de haber existido, si no Jesús no lo hubiera usado Así 
que usen el debido cuidado al dar la verdad clara, y de este 
modo ahórrense el ser despedazado innecesariamente por 
los de mente estrecha.
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